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Resumen 

Los debates respecto a la competitividad, definida en estos términos, son tan antiguos como el 

propio comercio internacional. Por lo que se han propuesto innumerables modelos y teorías 

respecto a su definición y principales elementos que la determinan. En correspondencia con lo 

anterior, el presente trabajo aborda el problema de la definición de la competitividad, con el 

objetivo de desarrollar un análisis teórico a partir de los diferentes enfoques propuestos en la 

literatura, abordando los niveles de análisis de la misma.  
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Summary 

The debates about competitiveness, as defined in these terms, are as old as international trade 

itself. It had been proposed many models and theories regarding its definition and main 

elements that determine it. Corresponding to the above, this paper addresses the problem of 

the definition of competitiveness, with the aim of developing a theoretical analysis from the 

different approaches proposed in the literature, addressing levels of analysis of it. 
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De las teorías del comercio internacional a la competitividad sistémica  

El marco conceptual de la competitividad fue establecido en el siglo XVII por las teorías de 

comercio internacional sustentadas por los principales economistas clásicos 3 de la etapa, cuya 

esencia está centrada sobre todo en aspectos económicos (Lombana y Rozas, 2008). 

Estas teorías parten del mercantilismo que fundamentaba que en el comercio no todos los 

países resultan beneficiados, puesto que un superávit comercial de un país se convierte en un 

déficit comercial para otro. Posteriormente se desarrollo la denominada ventaja absoluta, la 

cual consideraba el comercio como un juego de suma suma donde no existirían perdedores si 

los países se especializaran en producir aquello que hacen mejor o más barato, posteriormente 

fue ampliado por Ricardo (1971) al plantear la posibilidad de obtener una ventaja comparativa 

en aquellos productos que al país le resultara comparativamente más beneficioso producir para 

vender a sus socios comerciales, aunque no disfrutase de ventaja absoluta. A su vez, 

Heckscher y Ohlin (1919, 1933), con el objetivo de superar las limitaciones existentes en la 

teoría anterior, consideran que la ventaja comparativa surge de las diferencias en las 

dotaciones de factores. Aunque aparentemente ello parecía evidente, la Paradoja de Leontief 

demostró que la teoría de dotación de factores no funcionaba bien en el mundo real. A 

continuación se desarrollaron un grupo de teorías alternativas para complementar los modelos 

precedentes, denominadas las nuevas teorías del comercio internacional. (Ramos, 2001) 

Estas teorías clásicas del comercio internacional se basan principalmente en el enfoque 

macroeconómico, ya que tratan de explicar por qué una nación es competitiva acudiendo 
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básicamente a las ventajas que un país posee en relación a otros, como costes salariales, 

precios, tipos de cambio, dotaciones de infraestructuras, entre otros elementos.  

Otro enfoque ubica el énfasis sobre el rol empresarial, enfatizando que los factores decisivos 

para la competitividad de una nación son internos a la empresa y no externos que puedan 

alterarse fácilmente y a corto plazo con una adecuada política económica (Krugman, 1994). La 

competitividad de un país está así sostenida de manera casi exclusiva por el desempeño 

económico de sus unidades productivas.  

Posteriormente Porter (1990) ofrece una explicación alternativa del comercio internacional, en 

la cual pretende explicar la competitividad empresarial a partir de una serie de factores 

relacionados con el entorno económico general y con la política macroeconómica del gobierno, 

que acaban induciendo un resultado que es fruto de factores e interacciones complejas entre la 

empresa, la economía y el gobierno (Camisón, 1998).  

Uno de los últimos enfoques respecto a la competitividad es el propuesto por Esser, Klaus. 

Wolfgang Hillebrand. Dirk Messner y Jörg Meyer-Stamer, (1994), los cuales plantean el 

concepto de competitividad sistémica, la cual enfatiza en los siguientes aspectos: la 

competitividad de la economía descansa en medidas dirigidas a un objetivo, articuladas en 

cuatro niveles del sistema (el nivel meta, macro, micro y meso) y se basa asimismo en un 

concepto pluridimensional de conducción que incluye la competencia, el diálogo y la toma 

conjunta de decisiones, concepto al que están adscritos los grupos relevantes de actores. 

 

Niveles de análisis de la competitividad 

Antes de proceder al análisis conceptual del término competitividad, según Lombana y Rozas 

(2008), es preciso determinar el nivel de análisis, es decir el espacio analítico en el cual se 

ubican los agentes económicos de acuerdo a su nivel de agregación, macro y micro, sobre el 

cual se van a enmarcar el estudio.  



En el nivel macroeconómico, se pueden agrupar básicamente en tres enfoques las 

definiciones conceptuales propuestas por disímiles autores.  

El primer enfoque relaciona la competitividad con los resultados que registra una economía en 

su comercio exterior, en este sentido (Chesnais, 1981) refiere la competitividad como la 

capacidad de un país (o grupo de países) de enfrentar (to meet) la competencia a nivel 

mundial. Incluye tanto la capacidad de un país de exportar y vender en los mercados externos 

como su capacidad de defender su propio mercado doméstico respecto a una excesiva 

penetración de importaciones. 

La definición expuesta anteriormente converge en asociar la competitividad al resultado 

generado a partir del comercio exterior, medidos cuantitativamente a través de su rendimiento 

comercial, balanza de pagos, comportamientos de la tasa de cambio, etc. 

Por otra parte Krugman (1994) impugna las definiciones de competitividad que suponen que el 

éxito en los mercados mundiales es el único elemento que determina el desempeño económico 

nacional, evidenciando además una interpretación errónea de la teoría del comercio 

internacional en que implícitamente incurrían al afirmar que las naciones estaban trabadas en 

un juego económico de suma nula, puesto que la ganancia de un país en participación de 

mercado se da necesariamente a expensas de otros países y el énfasis excesivo sobre la 

balanza comercial como único indicador del desempeño económico de una nación. 

En el segundo enfoque se encuentran los conceptos que relacionan la competitividad con la 

contribución del comercio exterior al crecimiento y bienestar general, según (Zysman y Tyson, 

1983; Scott, 1985; Cohen y Zysman, 1987; Porter, 1987; Jones y Teece, 1988; Comisión 

Industrial de los Estados Unidos, 1992; Tyson, 1992; Foro Económico Mundial, 1996; Coriat, 

1997; Informe Europeo sobre Competitividad, Comisión Europea, 2000; Anuario de 

Competitividad Mundial, 2003) la competitividad se considera como la capacidad de producir, 

distribuir y proveer el servicio de los bienes en la economía internacional en competencia con 



los bienes y servicios producidos en otros países y hacerlo de una forma que aumente el nivel 

de vida. 

Una definición similar ha sido adoptada por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico OCDE (1996), en la cual exponen que la competitividad refleja la medida en que 

una nación, en un sistema de libre comercio y condiciones equitativas de mercado, puede 

producir bienes y servicios que superen la prueba de los mercados internacionales, al tiempo 

que mantiene e incrementa el ingreso real de su pueblo a largo plazo. 

En este enfoque es factible destacar que no es el crecimiento en sí lo que trata de captar la 

competitividad, sino la contribución del comercio exterior a objetivos últimos de crecimiento y 

bienestar general. 

En una perspectiva similar Landau, (1990) relaciona la competitividad con la habilidad de 

proveer una tasa aceptable de crecimiento y un estándar de vida sostenido para sus 

ciudadanos, mientras que eficientemente se provee empleo sin reducir el crecimiento potencial 

y estándar de vida de las futuras generaciones. Es decir que no vincula exclusivamente a los 

resultados generados a partir del comercio exterior como soporte del crecimiento y bienestar, 

aunque explícitamente lo contenga. En esta definición es factible acentuar su concepción de 

enfocar la elevación del nivel de vida de las futuras generaciones. 

Mientras que en el último enfoque se incluyen las definiciones que relacionan la competitividad 

con los niveles de eficiencia y productividad de una economía, en este sentido el Grupo 

Consultivo sobre la Competitividad, (1995) expone que la competitividad implica elementos de 

productividad, eficiencia y rentabilidad, pero no constituye un fin ni un objetivo en sí misma. Es 

un medio poderoso para alcanzar mejores niveles de vida y un mayor bienestar social, una 

herramienta para el logro de objetivos. Al aumentar la productividad y la eficiencia en el 

contexto de la especialización internacional, la competitividad brinda a nivel mundial la base 

para incrementar los ingresos de las personas sin generar inflación. Debe considerarse la 



competitividad como un medio básico para  mejorar el nivel de vida, crear empleos para los 

desempleados y erradicar la pobreza. 

En el mismo sentido Cohen, Teece, Tyson y Zysman, (1984) definen la competitividad como el 

desarrollo de una superior eficiencia y con la capacidad de una economía para incrementar el 

producto de las actividades de mas alta productividad, que, a su vez, pueden generan altos 

niveles de salario en términos reales. 

La productividad es el elemento fundamental de la competitividad de un país, según Porter, 

(1990) no se hereda sino se crea y está en función, como primer elemento, de la capacidad de 

su sector industrial para adoptar innovaciones tecnológicas que se traducen en un incremento 

en la productividad, mientras que Krugman, (1994) argumenta que cuando se rompen las 

barreras al comercio internacional, en un primer momento la localización de las actividades 

económicas tenderá a concentrarse en el territorio central debido a consideraciones vinculadas 

con ventajas absolutas.  

Por otra parte Thurow (1985), expone básicamente que la competitividad es un problema de 

posicionamiento de las empresas en los mercados internacionales y no del crecimiento de la 

productividad, al analizar que el mundo ha dado paso a las batallas comerciales y el bienestar 

de una nación se genera de estas y en los mercados internacionales a través de la 

competitividad.  

Por otra parte en el nivel microeconómico, son los sectores, empresas y productos en los que 

se evalúa la competitividad. Algunas de las formas de medir y definir la competitividad en este 

nivel se basan cuantitativamente en la participación del mercado, indicadores de productividad, 

costo, márgenes de ganancia, y beneficios netos. 

En cuanto al análisis de la competitividad en el sector industrial, Romo y Musik, (2005) plantean 

que una industria se define como el conjunto de organizaciones que se dedican a actividades 

económicas similares, en que la competitividad se deriva de una productividad superior, ya sea 



enfrentando costos menores a los de sus rivales nacionales o internacionales en la misma 

actividad o mediante la capacidad de ofrecer productos con un valor más elevado.  

En este sentido (European Management Forum, 1980; Haguenauer, 1989), definen la 

competitividad industrial como la capacidad de una industria de producir bienes con patrones 

de calidad específicos, requeridos por mercados determinados, utilizando recursos en niveles 

iguales o inferiores a los que prevalecen en industrias semejantes en el resto del mundo, 

durante un cierto período de tiempo. 

Las definiciones expuestas convergen explícitamente en que la competitividad industrial es el 

resultado, en mayor cuantía, de la competitividad de empresas individuales, pero al mismo 

tiempo la competitividad de las empresas se incrementa por el ambiente competitivo 

prevaleciente en la industria.  

En cuanto a la definición de competitividad a nivel de empresa, Sharples y Milhan (1990) la 

establecen como la habilidad que tiene la firma de entregar bienes y servicios en el tiempo, 

lugar y forma preferida por los clientes de la misma, a precios tan buenos o mejores que los 

ofrecidos por los otros oferentes, obteniendo al menos el costo de oportunidad de los recursos 

empleados. 

Por otra parte el Informe de la Comisión Especial de la Cámara de los Lores sobre Comercio 

Internacional, (1985) expone que una empresa es competitiva cuando puede producir 

productos y servicios de calidad superior y a costos inferiores que sus competidores nacionales 

e internacionales. La competitividad es sinónimo del desempeño de rentabilidad de una 

empresa en el largo plazo y de su capacidad para remunerar a sus empleados y generar un 

mayor rendimiento para sus propietarios. 

En un sentido más amplio Mathews, (2009) propone que la competitividad se define como la 

capacidad que tiene una organización, pública o privada, con o sin fines de lucro, de lograr y 

mantener ventajas que le permitan consolidar y mejorar su posición en el entorno 

socioeconómico en el que se desenvuelve. Estas ventajas están definidas por sus recursos y 



su habilidad para obtener rendimientos mayores a los de sus competidores. Como señala 

Porter (1990), el concepto de competitividad conlleva al concepto de excelencia, que implica 

eficiencia y eficacia por parte de la organización. 

Según el criterio último se considera una empresa competitiva a la que es capaz de ofrecer 

continuamente productos y servicios con atributos valorados por sus clientes. Los mercados 

cambian, las exigencias de los consumidores también cambian y, por eso, es clave que la 

empresa se adapte permanentemente a estos cambios, a fin de mantener o mejorar sus niveles 

de competitividad. 

Con referencia a las ventajas competitivas de las empresas Porter, (1987) plantea: “…nace 

fundamentalmente del valor que una empresa es capaz de crear para sus compradores, que 

exceda el costo de esa empresa por crearlo. El valor es lo que los compradores están 

dispuestos a pagar, y el valor superior sale de ofrecer precios mas bajos que los competidores 

por beneficios equivalentes o por proporcionar beneficios únicos que justifiquen un precio 

mayor.” 

Las ventajas competitivas son características distintivas de las empresas y son sostenibles en 

el mediano y largo plazo ya sea por lo difícil o costoso de su imitación o por algún otro factor 

desarrollado por la organización. La construcción y obtención de una ventaja competitiva 

genera el éxito en el mercado o sector en el cual opere la empresa.  

 

Conclusiones  

 

De acuerdo al análisis conceptual del término competitividad efectuado anteriormente, se parte 

de los niveles de análisis establecidos, en los cuales se plantean los enfoques propuestos, 

inicialmente se define como el resultado generado a partir del comercio exterior, medidos 

cuantitativamente a través de su rendimiento comercial, teniendo como base los bajos costos 

de los recursos utilizados, por otra parte, y la más generalizada, se contempla la competitividad 



a partir de la contribución del comercio exterior a objetivos últimos de crecimiento y bienestar 

general y por último considerando la generación de valor agregado a partir de la elevación en 

los niveles de productividad, eficiencia y rentabilidad, como medio para el incremento del 

bienestar social. 

Otro enfoque acentúa el rol empresarial, enfatizando que los factores decisivos para la 

competitividad de una nación son internos a la empresa y no externos que puedan alterarse 

fácilmente y a corto plazo con una adecuada política económica.  

Por último se han desarrollado modelos que conciben el término competitividad a partir de una 

concepción sistémica, para lo cual la competitividad de la economía descansa en medidas 

dirigidas a un objetivo, articuladas en cuatro niveles del sistema (el nivel meta, macro, micro y 

meso) y se basa asimismo en un concepto pluridimensional de conducción que incluye la 

competencia, el diálogo y la toma conjunta de decisiones, concepto al que están adscritos los 

grupos relevantes de actores. 
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